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Se clió parte de nuevo al Sr. Cura, qnien co1ffo~ 
có una junta de notables y foeron en seguida á 
pl'esenciar el portento, acol'dando que se dejara 
ya en tal estado, conociendo ser esa la voluntad 
de Dios, disporiie.ndo el Sr. Cnra que viniese nn 
pintor y sobi-e aq nel perfil pintase la imag·en con 
el mayor cuidado, müs este se resistió por no juz­
garse digno de pone~· s'l1s manos en ella; pero el 
~r. Cura dispuso que el pintor S'3 confesase y 1·e­
conciliase to'Cios los <líus hasta no conduir la 
obra. 

Entretanto el Sr. Cura ofició al lllmo. Sr. Arzo.,. 
bispo de México, qnien mandó á nn canónigo para 
que presenciara aquella maravilla, con órden que 
s·e formas·e ·allí un templo, celebrándose misa y 
avisando en t'otlos los contornos, pneblos, cinda­
d·es y aldeas, con objeto de hacer publica aquella 
maravilla que á Dios plugo hacer á dicho pueblo 
y hoy cimiad. 

Poco á poco fué creciendo el cnlto, haciéndole po-­
co despt'lés sú. capilla, llegando hasta nuestros días 
la fiesta de su aniversario. 

En ct\anto á los prodigios que ha obrado con 
Io-s devotos que Yan á depositará sus pies sus fer­
vientes pleg}trias, a pelo á la buena fe de los veci­
nos de aquel lug·ar-. 

Quiera el cielo qne éi a~ei:;i110 haya Rído tocado 
por la gracia de aquel Seuor l'l.1isericoráioso y ha­
ya hecho penitencia de lsll crímen. 
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LXXXllI. 

El Hospital Civil. (1) 

¿Quién de los hombres es ante 
bi•os el mavo1· y \'nás santo? 

El que tien~ mn~·or caridarl 
sea quien fnere. 

RIPALDA, 

~) ODAYÍA el afio de 1875 se veían ea la entrada 
ry f principal de este edificio, dos grandes óvalo~, 
en los cuales en grandes caracteres estaban escri­
tas las palabras antes citadas del sabio jesuita, las 
cüales fueron borradas en la época que estuvo al 
frente de la .a_dministración el Sr. D. Trinidad San­
telices, (hoy diputado) si mal no recuerdo, el cual 

( 1) El primer hospital que existió en . esta ciud~d fué fundad~ 
por el c011quistador D. Fernando de Tap1~- y soste~11do en su m~yo~ 
parte á sus expensas, Murió este, y su h1Jo D. Diego que heiedo 
el cacicazgo y con él la piedad y abnegación de su padre, convo­
có a los vecinos principales, y siguiendo la iniciatirn del V. Biw· 
nardino de Alvarez y conforme sus estatutos funrló un hospital 
lrnjo el t!Lulo de "La Purísima Concepción" administrado_ por los 
PP. Hípólitos que viniei on de México; .Y aunque en el pr'.mer ter· 
cío del pasado siglo se los quitó la administración á los dichos pa­
dres, el hospital permaneció desde su fundación _en el ho~- te~plo 
de s. José de Gracia, teniendo la entrada (qu1: aun todav1a c1x1ste) 
por la calle de los Locutorios. . .. , 

Allí permaneció y rpg·enteado por el gobierno desde l~s le~ e_" 
llnrnnrl11s de reforma, hasta el 6 ~ q ne corno adelante se ve, m.otl· 
"º~ de hig-ieue hicieron se c11mbiase al convento de Santa Roi:;a. 
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desapareció, sin que los admiHistradores que se 
han sucedido, hayan parado mientes en ello. 
. Disposición muy acertada fué, en época poste• 

nor á aquella, colocar sobre la puerta principal el 
nombre del insigne y principal benefactor D. Fran­
cisco Fagoaga, quien con un desprendimiento que 
enaltece sn memoria, legó para los pobres enfer­
moR de esta ciudad b cnntidad de $35,000. (1) 

En 1863 fué crasladado del convento de Hipóli­
tos (hoy San José de Gracia) (2) al exeonvento de 
Santa Rosa, al quedar desocupado por la primera 
exclaustración y con motivo de evitar el contagio, 
por estar allá muy céntrico. 

El hospital en su origen 1levó el título de "La. 
Purísima Concepción," y posteriormente el nom­
bre de su benefactor, cuyo cai:,ital quedó fincado 
en Villachuato. 

Vela seo en su estadística de Querétaro dice que 
los legados de este hospital ascienden á $79,909 00 
pero nosotros ignoramos la fuente de donde tomó 
tal noticia. 

Balbontín en su estadística ,,aloriza el edificio en 
$96,000. 

El malogrado Dr. D. León Covarrubias, persona, 
muy recomendada en esta cindad por su trato y fi­
nas maneras, merece se perpetué en letras de oro 
s~ memoria, porque en la época que estuvo ejer­
ciendo la ciencia médica: léjos de medrar, lo tras-

(1) Qué, el desprendimiento de este señor no me1·ece el houOl' 
de colocal' su nombre t'ntre los benefactol'eS de esta ciudad escri· 
tos en el monumento de Colón? 

. (2) Cuando hablemos de este convC\11'.o, daremos noticia del hos· 
p1t-al desde su fundación, bajo el instituto de los reli~ioso citados. 

LEYENDAS Y TRADICIONES QUERETANAS. ~83 _ __ _:____:_ _ _____ __:::e___ ____ __._ 

formó por completo haciéndole mejoras notables 
tal como los baños, el jardín y otras, y todas de su 
propio peculio. La junta que. manrja los fondos y 
á cuyo cargo está el establecimiento, obrando en 
justicia y queriendo de alguna }llanera correspon­
der al desprendimiento del Sr. Covarrnbias, tituló 
una sala con el apellido de aquel ilustre quere-

tano. 
Actualmente la junta Vergara en virtud de la 

ley de 26 de Abril de 1884, entiende también de la 
glosa de las cuentas del hospital civil, quedando 
reunidas en el mismo personal bajo la presidencia 
del Sr. Gobernador, llevando contabilidad por se-

parado. 
Aunque el artículo 4° de la ley relativa á la ad-

ministración del Hospital, dice que se destinan pa­
ra gastos $10,000 anuales, cuya suma la forman 
los capitales y fincas destinadas á la Beneficencia, 
completando el Estado el presupuesto, esto no obs­
tante, el gasto medio, anual, es de $12,000 y siem­
pre ha cubierto el Estado el presupuesto, de sus 

fondos. 
Anualmente se hace Balance, nombrándose una 

comisión especial que se encargue de revisar aqueo 
]las cuentas, y plácanos hacer constar que la cita­
da Junta, ha sabido cumplir con su misión gratui­
tamente, cooperando así al engrandecimiento de 
esta casa en bien del necesitado y al fin propuesto 

por su fundador. 



LXXXIV. 

El Convento del Carmen. 
Véante mis ojos 

Virg,m del carmelo, 
Véante mis ojos 
Y que muera luPgo .. 

ALABANZAS POPULARJ;'),'3. 

• L convent~ d~ religiosos carmelitas descalzos, 
. de la prnnncta de San Alberto de México, se 
fundó y dedicó el a110 de 1614 siendo provincial de 
la Provincia citacta fr. U,odrígo de San Bernardo 
Y quedando de primer prior el P, Fr, Pedro de la 
Concepcion. (1) · · 

Para_esta fundación cedió muy gustosa sn casa 
Y el qmnto de sus bienes, la señora Doña Isabel· 
González (2) noble y virtuosa matrona de esta ciu­
dad, á cuyo ejemplo se movieron los ánimos de 
otras personas piadosas á contribuir con limosnas 
para la conclusión. Pero no quedando con la ex­
tensión y comodidad necesarias, entra á coromir 
la obra l_a mano protectora del inmortal queretu­
no (á qmet1 bastante conocen mis lectores) el insig­
ne Br. D. Juan Caballero y Osio, quien fabricó á 
sus expensas en 168ñ la iglesia desde sus cimien­
tos, ~~1plió el convento, renovó los ornamentos y 

( 1) Fué el primP.r recto1· del fauwso caleo•io de San Ano·el· v 
ie lellamnba "El S t 'T' • d 1 . " " · ' · • an o -+ ornas e as Indu~s,'' poi· ¡¡u instrucción 
en la patrología tanto griega como latina. . 

(2) Esposa de D. Francisco Medina. 
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adornó con esplendidéz lc1 imág~u y altar del Se­
ñor de los Trabajos con ricas alhajas y lámparas. 

Má~ t<1rde el convento. con sus propias rentas 
amplió la iglesia tal como hoy se ve, estrenándose 
por tercera vez en 1759. 

La imagen del carmelo es preciosísim:a y obra 
del inmortal Perrusqnía.. 

La imagen tan venerada del Señor de los Tra­
bajos data de tiempo inmemqrial é ignorado; sólo 
se sabe que en 16:8::> ya tenía mucho culto y hacía 
muchos prodigios. 

El Teniente coronel D. José Velásquez de Lorea, 
2° Capitán de la Acordada, fnndó en 175ff en unión 
de otros nobles ,,e~inos, una cofradía para atender 
á su culto y veneración. 

Esta cofradía fué tr~sladada al convento de las 
rreresas en 1804. (1) 

Largo sería enumerar los reiigiosos que dieron 
lustre á este conYento, y de aquí que sólo me dedi~ 
caré á seguir detallando su historia. 

Debido á las leyes tantas veces cit:-1.das, desapa­
reció la comunidad, y sus bienes pasaron e1'i virtud 
de esas mismas leyes á poder del que olvidando 
sus deberes de cristiano los usurpó, 

El memorable sitio coronó la c,bra convirtiéndo: 
lo como á los demás, en cuartel y caballeriza, des-

( 1) Zela:í. en sus "qlorias de Querétaro" dice que era un¡r rnit 
mo el 8Püor de los Trabajos y el Señor de Santa Tt>rrsa, lo cua\ 
par.ice 110 srt· exacto; pues ~-o conol'i en el iemplo de las Tertsas ,~\ 
Señor de Santa Teresa en su grande nicho, el cual está allí dPsdc 
la fundación y aun pernvtnr.C('. til como entóuces; y tonod allí 
mismo al St·üor tic :os Trabajo~ e11 el altar del f.'eute, el cnal fuú 
,olotado en su a11tiguo alt:i.r tlt· I Cúnnen, cua11do se abrió al cul· 

to públito did10 tc,n¡,lo. · 
LEYE~DAS.-•1\J. 
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truyendo cfüii por completo la mayor parte del 
edificio las balas repnblicana~. 

Sus. hermosas esquilas fueron tiradas por órden 
del General Miramón para hacer metrallas y per­
trechos de gnerra. 

Más tarde la Señora Petronila García, esposa de 
D. Hipólito Alberto Viéitez, alcanzó del supremo 
Gobierno el permiso de que se abriese el templo 
al culto público y fué entregado al religioso Fr. 
José de ];-1. Soledad (Barr:os) llamado por afecto Fr. 
Josesito, capellán del convento de las Teresas y 
padre de la órden, para su reposición y á quien al­
gunas veees vió llorar el autor de estas lír:HMlS, d~ 
minado por la aflicción que le causara la magni­
tnd de la obra que se le encomendara sin contar 
con un sólo centavo. Esto no obstante, dió princi­
pio á la obra con la herencia que su señora madre 
le legara y la continuó con miles de ansias, traba­
jlls y fatigas á expe!'.lsas de la piedad nunca des~ 
mentida de los queretanos. 

Por aquel entónces corrió una tspecie que tenía 
visos de verdad, y fué que el español D. Hermene­
gildo Feliú, dueño de la hacienda de Chichimequi­
llas (ántes propiedad del eonvento) dió algunas 
cantidade1:, para la obra. 

Por fin, después ele 5 afios de trabajos y abne­
gaciones, se concluyó, siendo Ia bendición el 22 
de Julio de 1875 (1) por el Ilmo Sr. Dr. D. Ramón 
Camacho, segundo obispo de est,a Diócesis. 

El novenario de la fiesta titular se había comen­
zado solemnemente en el templo de las Teresas, 

(l) El autor tomó parte mm· directa m; todos los ejel'cicios re­
ligiosos, relacionados con las fiestas de estreno y O( tava. 

• 
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no pudiéndose arreglar la función de estreno pant 
el día 1 G corno debía, por estar en espera del R. P. 
Provincial Fr. Rafael. (Checa) que no podía llegar 
por sus ocupaciones. 

El 23 fué la func.ión de estreno, y aun cuando 
el autor conserva fresca la memoria de todos :-;ns 
pormenores, el género de estos escritos no permi­
te detallarlos. 

Los padrinos de los altares fueron los vecinos.Y 
principales cooperadores, á quienes se obseqmó 
con un banquete en termin,rndo la función. 

Aun cuando la iglesia no es ni sombra de lo que 
fué· pero no obstante la escaséz de recursos, que­
dó decente v no de mal gusto, debido á la direc­
ción del aitist3. queretano D. Vicente Jiménez. 

El óro·ano fné obrn del fabricante queretano, 
discípul~ del famoso Suárez, Vicente Cenil, y tal 
yez sn obra última. 

La octava fué una continua.da serie de funciones 
en las que predicaron lo más selecto del clero; y 
desde esa época volvió á <lársele culto á la Virgen 
del Carmel o en su templo, con a plauso del vecin- , 
dario. 

Sólo esto esperaba la mnerte para cmplir con 
su com,igna; pues pasadc-s cuatro años bc:ijó al s~­
pnlcro el religioso abnegado, lleno de las bendi­
ciones de los quereta.nos, por haber deja.do un tem­
plo más en donde ofrecer diario al Dios de las ~i­
sericordias, el sacrificio incruento en desagrav10 
á tantas ofensas. (1) 

(1 ) Murió el sábado 12 de Juli~ '.le 1879 _Y ~espuó~ ~e las ~o· 
Jemnes honras fúnebres que se le lucieron all1 mismo, fue entena­
do en la bo,·eda del presbiterio al pié del atril de la Epístola. 
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Justo sería conservar en ese templo nna iu~crip­
ción, para perpetuar la memoria de este insigne 
religioso y que no se perdiera en la OU$Cnridad d0 
los tiempos, como hl ele t,rntos bienhechores in­
·signes. 

LXXXV. 

El primer Conde de Sierra Gorda. (1) 

El pobre alcanza el ci<·lo por sus 
trabajos, <·l asceta por sus peniten­
cias y el riM p()r sus limosnas .. 

~E aquí el título del hombre que en extraño sue­
l'1o hizo re.;:plandecer la luz del cristiauismo. 

He aquí el modelo de rnilitareR que snpo esgri­
mir el acero en bien de Dios, del Rey y sus seme­
jantes. 

He aquí el dechado de acaudalados q ne supo des­
prenderse de sus cuantiosos bienes, no ya en busca 
del honrnso título qne justa mente se le diera, sino 
en faYor del bárbaro, á quien diera antes que todo 
la luz de la fé y con ella la industria necesaria á 
su snb$istencia. 

Por disposición nioePsana y por estar < 11 la ¡novena y pn•para­
tivos para la fnnC"ión anual, rP<·ibió pro,·isionalmentH el templo e.l 
Pbro. O. Brnulio Guerra, miPntras llPgó el R. P. Fr. Pablo de San­
ta Terl'sa, á cu,\"o cargo estu,·o hastn su muerte. 

(1) F,l argumento ne est11 ~ <·stá 1omado drl M.S. h<'rho 
rn 1765 titulado: "Méritos y st'l"l'il"ios hechos por el Coronel O. 
José C:e Esrnndón, 11 

L¡Ue <'S c•11 mi poder, así como una copia dd 
plano q11<1 saui, n·la tiro al 1111ero SanláUd<'r y costas e.el Sl•110 me­
xicano. 
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y para qué cansar la atencion de mis lectores; 
lo diré de una vez, ved aquí al conquistador de la 
Sierra, al pacificador de aquellos pueblos y su bien­

hechor insjgne, D. José Escandón y Elguera. 
Pero me diréis que no siendo queretano, no debo 

comprenderlo en mis escritos, más yo os contestaré: 
razón de más para que enaltezca sus proezas; pues 
siendo de extraño suelo, vino á derramar sus bie­
nes al territorio queretano. Que los serranos me 
niegen si pueden, el testimonio qne de ellos haré 
en este es<irito; y si ingcatos desconociesen á su pa­
dre y benefactor, apelo á los monumentos que per­
petuan su memoria entre aquellos espesos bosque~, 
que ni el tiempo ni la mano del hombre han podi­
do destruir, y ellos corroborarán mi aserto. 

Nació este insig·ne bienhecho11 en Soto de la Ma­
rina montañas de Burgos, en 1699. ' , 

Muy jóven aún, ingresó en 1715 como Cadete a 
la Compañía de Oaballerm, montados encomende­
ros en Mérida de Yucatán; cuyo territorio defen­
día España, en razón que el inglés ya en aquella 

época trataba de usurparlo. 
En Agosto de 1727 pasó á esta Nueva España 

estableciéndose en esta ciudad, en donde se le con­
firió el nombramiento de teniente de ]a Compañía 
del Re<Yimiento d ~ M licias de esta j nriHl" cción, dan­
do á c~nocJr luego valor y tino en la pacificación 
de ]os indios de Celaya que se sublevaron con la 

1 mira de fundar cuatro nuevos pueblos. t l'rJ En ~ el Virrey Marqués de Cas~f~e1te lo ,, ~~ ¡;_, :,:;; 
nombró Sar~·ento ~1ayor del m,isrno Re_g1,~ient~, Y ~.a~ 
ya con esta mvest1~m:a penetro á la Siena :oida ~- 1 ~~ 
á pacificar á los rndios bárbaros que hacia 160 \Y\'4 Vlf\ lNV,. I -

' ~CM.~ ~~r ! 
l'/-) (Dci3t ])~CtR: 

• / 7 ~ ~' 
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años que no se conR8gnía, no obstante los cnantio-
sos gastos hechos por la Real Haci~uda. 

En 1732 pacificó los indios de Gnannjuato é Ira­
pnato: y en 1734 los de San Miguel el Grande. 

En 18 de Noviembre de 1741 fué nombrado por 
esta capitanía, Tenieute de capittín general de ella, 
con denominación de la Sierra Gorda, }fisiones, 
Presidios y fronteras, dedicándose desde esta épo­
ca con más ahínco á poblar y pacificar la Costa 
del Seno :Mexicano. 

Diez y ocho alios permaneció en la Sierra po­
blando aquellos bosques y conquistando á los bár­
baros, ayudado de los PP. Misioneros fernandinos 
y en especial Fr. Junípero Serra y de quien rn~ 
ocuparé en la siguiente leyenda. 

En este tiempo fundó once misiones, pacificó 
muchos pueblos é hizo muchísimo bien ú todos 
siendo de notar que todos los gastos que ocasionó: 
fueron por su cuenta1 sin costarle á la Corona un 
sólo octavo de real. 

Fundó á Vizarrón, Pefiamiller y :N"uestra Sen.ora 
del l\far de Herrera [hoy Saucillo,] dotándolas de 
todo lo indispensable con sus mis10neros y tropa 
de resguardo. 

En 17~9 pacificó la plebe de esta ciudad, que 
con motivo de la carestía del maíz qnizo asaltar 
la alhóndiga, y s,icar el maíz de los graneros; pe­
ro la prudencia y valor del Conde hizo cesar el 
tumulto. 

Recorrió y pacificó toda la Costa del Seno Mexi­
cano, sacando nn plano de todo el territorio qne 
recorrió y pacificó, por órden del Conde ele Revi­
llagigedo, Virrey entónces de México, quien Jo ti-
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tuló sn Lugarte11iente, ordenando que todo8 los 
Gobernadores, Capitanes Generales y demás justi­
cias de las fronteras ele Sierra Gorda, le estu vie­
nm subordinados. 

Fundó catorce poblaciones en la costa del Seno 
Mexicano con 400 familias, hacicnd<1 todos estos 
gastos de su propio caudal, fuera de otras diez 
poblaciones fnndc.tdas con su conquista pacífica. so­
bre el Río Grande. 

Omito referir los presidios que fnndó, así como 
los ran<'110s y haciendas de labor y otras muchas 
obras más de beneficencia que sería largo refe­
rir. 

Baste decir que en sus 50 años de servicios, hi­
zo cuanto bien pudo y gastó cerca de $200,000 de 
st1 caudal, fuera de los quince Sínodos de religio­
sos que á sus expensas mucho le ayudaron á po­
blar y pacificar la Sierra Gorda y el Nuevo San­
tander. 

Los Virreyes, l\Iarqnés de Casafnerte, Revilfa,gi­
gedo, :Marqués de las Amárillas y Marqués de 
Crnyllas, lo colmaron de honores y títulos hasta 
llegar á Mariscal y noble, con el título de Conde de 
Sierra Gorda, Libre de Lanzas y Media Anata y 
otros muchos honores que sn Majestad el Rey tu- • 
vo á bien conferirle por sus señalados servicios. 

Bajó al sepulcro el 10 de Septiembre de 1770, á 
la edad de 70 años G meses sei8 días, cargado de 
méritos y lleno de bendiciones de Dios y de los 
queretanos, especialmente de la Sierra Gorda. (1) 

Hombres como este, jamás deben ser borrados 

( 1) frnoramos por qué el Pbro. Zclaá en sus ,,Glorias de Que­
rétaro" ·nitió á nuestro bienhechor . 

• 
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de la memoria, (1) sino antes bien levantar del ol­
vido sus proezas y abnegaciones. 

Los austeros religiosos feman dinos que el insig­
ne coronel D. Jos6 Escanclón, Conde de Sierra Gor­
da, llevó consigo, fueron verdaderos apóstoles re­
vestidos á la vez que de celo por el bien de sus se­
mejantes, de energía y vencimiento para consigo. 
Basta sólo internarse por aquellas serranías, subir 
aquellas elevadísimas cuestas enmedio de aquel 
clima sofocante, para creer que sólo la caridad y 
obediencia pudo hacer que aquellos religiosos des­
prendidos se internasen en aquellos bosques vírge­
nes, habitados de terribles fieras y molestí1:,imos in­
sectos, tan sólo por hacer el bien y ganar almas 
para el cielo. 

El religioso Fr. Junípero á ]a cabeza de otros 
cuatro de su órden llegó á la Sierra por los años 
de 1750, dedicándose lm,go á fundar misiones en 
distintos puntos. 

La hermosa misión do Jalpan fué fundada por 
Fr. Pedro Pére~ de Mexq u ia en 17 44; mas á la lle­
gada de Fr. Junípero llegó á ser la seí1ora de la 
Sierra. 

El acueducto fué hecho por el mismo obrero 
infatigable; y tiene desde el arroyo á la plaza, 752 
metros. 

El hermoso templo bastaría el solo, á ser le 
más glorioso timbre de nuei:;tro Fr. Junípero. De 
aquí que no he hecho mal poniendo á Jalpan á la 
altura de sef1ora de la Sierra. 

( 1) Con sobrada justicia debía su nombre resplandecer entre los 
de los benefactores que se ven en el monumento de Colón, en el 
parque de la Alameda. 
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Siete años de fatigas y desvelos anénas le basta­
ron á Fr. Junípero parn conclnir aquella joya pre­
ciosa de la Sierra, cnya solidéz, estructurn Y ele· 
gancia de estilo, no tendría mengua al lado de 
nuestros templos. 

Aquellos de mis lectores que lrn~ an admirado 
aquella maravilla. dominadora de n'.1estro:, bosque_s 
seculares, me harán j11sti1.úa y ratificarán conm1; 
go las glorias del humilde religipso. 

Allí están las misiones de Landa, Tilaco, Tanco­
yolt, Concá y el Saucillo bciJo el títt1lo de Nnestra 
Señora del Mar y otras mnchas, lustre de nuestro 
inftJ.tig·able Fr. Junípel'o y tompañeros. 

Veinte años <te a1isteridades en aquel cálido cli­
ma p~só nuestro religioso, derramando el bien en 
aqqellos l}osques y hermoseándo·los no sólo con su 
celo sino aun con el trabajo de sus manos. 

En el 16 de Noviembre de 1770 fué comisionaqq 
por el Virrey marqnés de Crnix el Ba~l~iller D. V~­
cente Posada para recibir aquellas misiones sant1-
fi-cadas con la presencia del virtuoso Fr. J~nípero 
y compaí1eros. . 

En el corazón de los 1:,errap.os debe haber i:nem-
pre un lqgar ·qrny distinguido de gratit~1d para el 
Sr. Conde y para el infatigable cuanto vntuoso Fr. 
Junípero Serra. 

Ya Yemos cómo los hijos qel p}1triarca de Asís: 
no sólo eran declicados al progrJSO de las aln~as, 
sino aun al embelle_cimienlo y progreso materia~ 
de los pueblos. 


